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La realidad de los tachirenses refleja  

una sociedad mayoritariamente respetuosa 

de los derechos de los niños y adolescentes; 

pero, por muy baja que aparente ser una cifra 

de violencia, se trata de personas que  

se están desarrollando bajo las peores 

condiciones de vida 
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Esta es la segunda parte del estudio que 
describe las condiciones de vida de los 
niños y adolescentes del estado Táchira 
entre el período 2011-2012, según el Ob-
servatorio Social del Estado Táchira de 
la Universidad Católica del Táchira 
(OSET-UCAT). Los niños y adolescentes 
detentan un lugar significativo dentro de 
la composición de la entidad tachirense, 
al conocerse que “la población total me-
nor de 18 años de edad (…), asciende a 
451.499 personas, que representa 36,34% 
de la población total del estado Táchira 
(…)1”, distribuidos de la siguiente ma-
nera: 26% niños y 11% adolescentes, de 
un total de población de un millón 163 
mil 593 habitantes, según cifras prelimi-
nares publicadas por el Instituto Nacio-
nal de Estadística2 (INE), provenientes 
del censo 2011. De ese grupo social ya 
definido, se obtuvo datos precisos a tra-
vés de la aplicación de encuestas a una 
muestra de mil 361 personas entre niños 
y adolescentes, sobre vivienda, alimen-
tación, afecto, cuidado, educación, aten-
ción médica, recreación, felicidad, ocu-
pación y maltrato físico, psicológico o 
agresividad familiar, que nos permiten 
levantar un croquis sobre sus principales 
características de vida. Fueron encues-
tados 171 niños y 157 adolescentes del 
sector rural (ver gráfico 1) y 564 niños 
y 469 adolescentes del sector urbano.

Población urbanizada
Con respecto al medio en que viven y 

se desarrollan los niños y adolescentes, 
se encuentra que 75,90% de los encues-
tados viven en el sector urbano y apenas 
24,10% en el medio rural, hecho que co-
incide con las características de la pobla-
ción del país en general, donde nueve de 
cada diez venezolanos reside en centros 
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que 15,21% de los beneficiados con la 
electricidad lo hacen a través de tomas 
ilegales directas al poste de alumbrado 
público, es decir, no cuentan con medi-
dor. La principal y lógica conclusión que 
arrojan estos datos es que, en general, 
las casas disponen de un mínimo de 
condiciones para su habitabilidad ga-
rantizando vivienda digna, sin dejar de 
observar el bajo pero muy significativo 
porcentaje de niños y adolescentes que 
habitan viviendas precarias. Es este sen-
tido, cuando se observa el entorno en 
que se ubican estos hogares, es impor-
tante valorar la evolución que han teni-
do muchos de ellos como viviendas ini-
cialmente precarias (ranchos elaborados 
con materiales como cinc, cartón, etcé-
tera, producto de invasiones a terrenos 
desocupados) en la que han vivido va-
rias generaciones y quienes poco a po-
co han ido sustituyendo los materiales 
desechables por materiales que permi-
ten un acabado sólido, así mismo cómo 
el Gobierno ha ido incorporando servi-
cios públicos en estas zonas, imprimién-
doles el carácter urbano en cuanto a su 
conformación, asumiendo una estruc-
tura compleja de definir, pues no se 
trata de poblaciones diseñadas bajo las 
variables urbanas fundamentales que 
rigen la ordenación y zonificación.

El derecho a la identidad
Otro elemento derivado de las políti-

cas públicas del Gobierno a través de la 
regularización de la identificación de los 
habitantes del país es que 99,34% de los 
encuestados posee un documento legal 
que los identifica. De estos, 97,13% son 
de nacionalidad venezolana, 2,72% co-
lombiana y 0,15% de otra nacionalidad. 
En el marco de un estado fronterizo cu-
ya principal característica es la migra-
ción de personas provenientes de Co-
lombia, estos números se justifican en 
el caso de los niños en virtud de que 
los nacidos dentro del territorio venezo-
lano adquieren inmediatamente la na-
cionalidad, independientemente de la 
de sus progenitores. A su vez, 84,79% 
cuenta con cédula de identidad como 
principal documento de identificación, 
14,55% solamente con la partida de na-
cimiento, aun cuando tienen la edad 
para poseer cédula de identidad y 0,15% 
(dos niños) no cuentan con ninguno de 
los referidos documentos, hecho que los 
convierte en inexistentes desde el pun-
to de vista jurídico.

urbanos como efecto de la migración del 
campo a la ciudad, originada por el pro-
ceso de industrialización generada por 
la explotación petrolera. “En Venezuela, 
el desarrollo de la industria petrolera y 
la concomitante modernización de la so-
ciedad indujeron, a partir de la primera 
mitad del siglo pasado, una muy pronun-
ciada migración hacia las urbes citadinas. 
El abandono del campo venezolano con-
forma una metáfora cuya trascendencia 
desborda las tradicionales implicaciones 
sociológicas3” y llega hasta la desinver-
sión y falta de calidad de vida en ese 
medio. Esta característica también res-
ponde al comportamiento de la pobla-
ción venezolana que tradicionalmente ha 
habitado la zona de los litorales, valles y 
piedemontes de las cordilleras de la cos-
ta y los andes, generando grandes vacios 
poblacionales en las zonas rurales del 
interior del país, ya que no existe una 
aglomeración de indicadores de trabajo 
en estos lugares.

Características de la vivienda
De los principales rasgos que dibujan 

las características de la vivienda de cada 
uno de los encuestados, debe destacar-
se que 1,25% de los hogares posee piso 
de tierra mientras que 98,75% cuenta 
con piso de cemento, cerámica, granito 
o parqué; 1,03% posee paredes de car-
tón o cinc; 0,37% techo de plástico; 
98,02% cuenta con servicio de agua po-
table dentro de la vivienda; 5,73% no 
cuenta con el servicio de cloacas y ape-
nas 0,15% no tiene servicio de electrici-
dad. Sin embargo, es interesante decir 

Gráfico 1 
Número total de niños y adolescentes ecuestados 
sector rural

Fuente: OSET-UCAT.

Otro elemento derivado 
de las políticas públicas 
del Gobierno a través de 
la regularización de la 
identificación de los 
habitantes del país es 
que 99,34% de los 
encuestados posee un 
documento legal que los 
identifica.
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Alimentación
Pasando a la manera en que se desa-

rrollan los niños y adolescentes, 72% con-
sumen alimentos que incluyen todos los 
requerimientos necesarios para contar 
con una dieta balanceada. Del total de 
encuestados 41,15% consume alimentos 
en una frecuencia mayor a tres veces al 
día, 53,34% solo come tres veces al día y 
excepcionalmente, 4,41% se alimenta dos 
veces por día (ver gráfico 2), existiendo 
un número importante de niños y ado-
lescentes que no tienen una alimentación 
suficiente para su desarrollo. De estos 
últimos, 27 niños y adolescentes habitan 
viviendas no apropiadas, lo que se rela-
ciona directamente a la pobreza, preca-
riedad y mala alimentación. En este sen-
tido, la Organización de la Naciones Uni-
das para la Alimentación alerta sobre la 
necesidad de combatir la constante alza 
del precio de los alimentos, problema 
que afecta a la población vulnerable a la 
inseguridad alimentaria y nutricional4.

Con relación a la salud, 43,6% de los 
encuestados manifestaron que dentro 
del último año se han enfermado y, de 
este total, a 108 niños y adolescentes no 
les prestaron atención médica. Este dato 
es importante a los efectos de compro-
bar el aumento en la expectativa de vi-
da de los venezolanos, así como el ac-
ceso al sistema de salud y el tiempo de 
retardo para llegar a la consulta, que de 
acuerdo con el Sistema Integrado de In-
dicadores Sociales de Venezuela, se pro-
media en quince minutos5. 

Características afectivas y violencia
Sobre la percepción afectiva, mil 299 

de los encuestados manifestaron sentirse 
amados en su hogar, mientras que 17 ni-
ñas, 18 niños, 19 adolescentes de sexo 
femenino y 8 adolescentes de sexo mas-
culino, expresaron no sentirse amados en 
su casa. De estos 62 niños y adolescentes 
que no se sienten amados, diez no con-
fían en sus padres o representantes lega-
les, 34 confían en ambos padres y 18 úni-
camente en uno de ellos. Por último, 
ochenta encuestados no reciben expre-
siones verbales de cariño. Dentro del gra-
do de satisfacción en el hogar o felicidad, 
4,63% de los encuestados se sienten tris-
tes o muy tristes en el hogar que habitan.

Los datos más preocupantes están vin-
culados con el maltrato hacía niños y 
adolescentes. De los 735 niños encues-
tados, 200 son víctima de maltrato ver-
bal, así como de los 626 adolescentes, 

176 de ellos padecen la misma condi-
ción. Un total de 588 niños son corregi-
dos por sus padres de manera no vio-
lenta frente a 490 adolescentes; sin em-
bargo, 131 niños y 121 adolescentes son 
corregidos de forma agresiva: violencia 
física (ver gráfico 3). Producto del mal-
trato, dentro del grupo etario de niños, 
16 han tenido que acudir al hospital o 
al médico por causa de la violencia que 
se inicia de forma verbal pero acaba en 
forma física, 15 han dejado de ir a la es-
cuela, 18 se han fugado de su casa y 53 
han estado llorando por varios días. En 
el caso de los adolescentes, 19 han de-
jado de ir al liceo, 20 se han fugado de 
la casa y 61 han llorado por varios días.

Nos hemos topado con la lamentable 
cifra de 196 niños y 165 adolescentes 
quienes han sido víctimas de violencia 
física, de los cuales 62 niños han sido 

Gráfico 2 
Cantidad de veces que ingieren alimentos (%)

Fuente: OSET-UCAT.

Gráfico 3 
Violencia ejercida contra niños y adolescentes

Fuente: OSET-UCAT.

Nos hemos topado con 
la lamentable cifra de 
196 niños y 165 
adolescentes quienes 
han sido víctimas de 
violencia física, de los 
cuales 62 niños han 
sido víctimas directas 
de sus madres o 
quienes las sustituyen. 
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yor el número de niños y adolescentes 
que trabaja en comparación con las niñas 
y adolescentes. A su vez, de los 262 que 
trabajan, solo 224 reciben salario y los 38 
restantes trabajan a cambio de comida. De 
los 224 que perciben una remuneración, 
149 la destinan para sus gastos personales 
o ahorro, mientras que 75 (33,48%) con-
tribuyen en los gastos de su hogar.

La población infantil del estado Táchi-
ra se ve afectada por el trabajo infantil, 
pues se observa a menores de 18 años de 
edad laborando en condiciones precarias 
e inseguras en las calles, expuestos a to-
do lo que pueda acontecer, hecho que 
afecta su desarrollo integral como perso-
nas humanas. Esta realidad puede tener 
múltiples causas como el abandono fami-
liar o las condiciones económicas del país. 
La Organización Internacional del Traba-
jo califica al trabajo infantil como:

Todo trabajo que priva a los niños de 
su niñez, su potencial y su dignidad, y 
que es perjudicial para su desarrollo 
físico y psicológico (…) se alude al tra-
bajo que resulta perjudicial para el bien-
estar físico, mental o moral del niño; 
interfiere con su escolarización puesto 
que: les priva de la posibilidad de asis-
tir a clases; les obliga a abandonar la 
escuela de forma prematura, o les exi-
ge combinar el estudio con un trabajo 
pesado y que consume mucho tiempo6.

Por su parte, la Organización de las 
Naciones Unidas para la Protección de 
la Infancia (Unicef) conceptualiza el tra-
bajo infantil como cualquier trabajo que 
supere una cantidad mínima de horas, 
dependiendo de la edad del niño o ni-
ña y de la naturaleza del trabajo. Esto 
se considera perjudicial para la infancia 
y por tanto debería eliminarse. Esta ins-
tancia aclara que los niños con edades 
comprendidas entre cinco y once años 
solo pueden realizar una hora de traba-
jo remunerado o 28 horas semanales de 
trabajo doméstico; entre doce y catorce 
años, catorce horas semanales de traba-
jo remunerado o 28 horas semanales de 
trabajo doméstico, y entre 15 y 17 años, 
43 horas de trabajo remunerado o de 
trabajo doméstico semanales7.

El trabajo infantil en el sector informal8 
es delimitado como un trabajo no oficial 
por cuanto no hay ninguna entidad gu-
bernamental o autoridad tributaria que 
sepa que están trabajando, porque no 
están oficialmente empleados. En mu-
chos casos, las personas para las que 

víctimas directas de sus madres o quie-
nes las sustituyen. De los primeros 196 
niños maltratados, solo 93 de ellos se 
alimentan más de tres veces al día, y de 
los adolescentes solo 68 comen más de 
tres veces al día, lo cual nos puede hacer 
llegar a la conclusión lógica de que las 
formas de maltrato hacia niños y adoles-
centes puede materializarse a través de 
una alimentación inadecuada o deficien-
te por una parte y, por la otra, la triste 
relación entre pobreza y alimentación.

Con referencia al abuso sexual, 49 ni-
ños han sido abusados y, dentro de ellos, 
26 han sido víctimas de sus propios fami-
liares; en el caso de los adolescentes, 50 
abusados y 21 de ellos por sus familiares. 
De todos los encuestados, 83 han presen-
ciado discusiones en donde se arrojan 
objetos, 77 han salido lastimados y 124 se 
han visto perturbados directamente por 
las discusiones verbales entre los demás.

Al respecto, la ley para la protección 
de la familia, maternidad y paternidad 
cuenta con un capítulo dirigido a la pre-
vención de los factores generadores de 
conflictos y violencia intrafamiliar. La pre-
tensión de esta ley no es tan ambiciosa 
como aparenta en su objetivo, ya que se 
enfoca en mecanismos preventivos y no 
punitivos. Reconoce que la única mane-
ra de erradicar la violencia intrafamiliar 
que afecta principalmente a un grupo 
social considerado de alta vulnerabilidad 
(niños), está en la articulación de políticas 
públicas dirigidas al seno familiar, a los 
funcionarios públicos y demás actores 
sociales involucrados en la misma: escue-
las, consejos comunales, medios de co-
municación social, entre otros.

Para garantizar el ejercicio pleno de los 
derechos de los niños y adolescentes, con-
forme a la doctrina de protección integral, 
se ha diseñado un conjunto de institutos 
y organismos en todos los niveles del po-
der público denominado Sistema de Pro-
tección del Niño y Adolescente. Se en-
cuentra conformado por órganos admi-
nistrativos (Consejos de Derechos, Con-
sejos de Protección en cada municipio); 
órganos jurisdiccionales (Tribunales de 
Protección del Niño, Niña y Adolescente); 
el Ministerio Público; entidades de aten-
ción; defensorías; y el Instituto Autónomo 
Consejo Nacional de Derechos del Niño, 
Niña y Adolescentes (Idena).

Datos laborales
Sobre la ocupación, 19,25% manifestó 

tener un trabajo remunerado, siendo ma-

La población infantil del 
estado Táchira se ve 
afectada por el trabajo 
infantil, pues se observa 
a menores de 18 años 
de edad laborando en 
condiciones precarias e 
inseguras en las calles, 
expuestos a todo lo que 
pueda acontecer…
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trabajan no están registradas como em-
pleadores.

El trabajo infantil es una de las prin-
cipales consecuencias de la situación 
económica de una sociedad pues las fa-
milias, en la medida de sus necesidades, 
van a optar por enviar sus hijos a traba-
jar en vez de enviarlos a la escuela a 
instruirse ya que no tienen como ali-
mentarlos. Esto vincula, sin lugar a du-
das, a la pobreza con el ausentismo es-
colar y deviene en una forma de violen-
cia contra los niños.

Escolaridad y tiempo de ocio
La escolarización se convierte en la 

principal herramienta para evitar la ocu-
pación de niños y adolescentes y evitar 
su exposición a cualquier tipo de trabajo 
forzoso. De los mil 361 encuestados, ocho 
niños, ocho niñas y 26 adolescentes no 
asisten a la escuela o liceo. De este gru-
po, 22 viven con sus padres y hermanos 
y el resto en familias monoparentales. Un 
total de 69,5% de los que no asiste a la 
escuela o liceo, no expresó las causas 
que generan tal situación. De los escola-
rizados, 21,38% no recibe clases de com-
putación, más del 30% no realiza activi-
dades culturales y 20% no ha estudiado 
inglés. Al culminar sus estudios, la ma-
yoría se quedan solos en su casa o son 
acompañados por sus hermanos menores 
o mayores, lo que puede explicar por qué 
27,73% no se siente seguro y protegido 
por sus padres y madres al mismo tiem-
po y 1,98% se siente totalmente inseguro.

Dentro del abanico de actividades extra 
cátedra, 28,95% manifestó que no practi-
caba ningún deporte fuera de la escuela 
o liceo. En contra, 70,16% sí practica de-
porte fuera de la escuela o liceo, siendo 
mayor la incidencia en niños y adolescen-
tes que en niñas y adolescentes. A su vez, 
833 de los encuestados han disfrutado de 
vacaciones al año y 528 no pudieron dis-
frutar durante su periodo de vacación es-
colar de otra actividad diferente a las or-
dinarias o comunes que realizan en su día 
a día. El uso de la televisión como herra-
mienta de distracción capitaliza entre una 
a tres horas diarias en 80,75% de los en-
cuestados, y 16,16% emplea más de cuatro 
horas diarias frente al televisor.

	Protección de los niños  
y adolescentes
Los niños y adolescentes son verdaderos 

sujetos de derecho y como tales cuentan 

con el pleno reconocimiento de su digni-
dad e integridad personal. Se contempla 
como un nuevo derecho humano el dere-
cho al buen trato, el cual comprende una 
crianza y educación no violenta, basada 
en el amor, el afecto, la comprensión mu-
tua, el respeto recíproco y la solidaridad.

Para garantizar sus derechos se esta-
blece la obligación de los padres, ma-
dres, representantes, responsables, tuto-
res, tutoras, familiares y educadores de 
emplear métodos no violentos en la 
crianza, formación, educación y correc-
ción de los niños y adolescentes, así co-
mo la prohibición expresa de cualquier 
tipo de castigo físico o humillante.

La realidad que se vive en los 29 mu-
nicipios del estado Táchira refleja una so-
ciedad mayoritariamente respetuosa de 
los derechos de los niños y adolescentes, 
así como garante de su desarrollo adecua-
do. Sin embargo, por baja que aparente 
ser una cifra de violencia, se trata de per-
sonas que se están desarrollando bajo las 
peores condiciones de vida y quienes a 
futuro representarán un fragmento distor-
sionado de la sociedad. Estas personas 
requieren desde ya apoyo institucional y 
políticas adecuadas que devengan en pre-
vención para futuros casos y rehabilitación 
para los que ya se han materializado.

* Abogado y profesor en la UCAT.
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